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El texto: Hechos 11:19-26 

1) Lee el texto lento y atentamente.  
2) Ore por comprensión, perspicacia y transformación.  
3) Complete el arco de la trama escribiendo versículos de la historia como puntos en la trama para ayudar a 

mostrar dónde están las lecciones principales de la historia. 
4) Responda las preguntas interpretativas en la parte inferior. 

  
 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
Preguntas textuales: 
 

  1) ¿Cuál(es) es(son) la(s) lección(es) principal(es) que ves que Jesús les da a sus discípulos (y a nosotros) a través  
                          de este texto? 

 
 
 2) ¿Cómo conduce la persecución al crecimiento en este pasaje? 
 
 
 
 3) ¿Quiénes son las personas que comienzan a compartir el evangelio con los gentiles en Antioquía? 

Escrituras para estudios diarios adicionales 
Día  1 La Persecución de Esteban – Hechos 7 
Día  2 La Dispersión y los Gentiles – Hechos 8 
Día  3 La Conversión de Saulo – Hechos 9 
Día  4 Pedro y Cornelio – Hechos 10 
Día  5 Inclusión de los Gentiles – Hechos 11:1-18 



 
Preguntas de la guía de discusión 
 

1) Si vivieras en un lugar donde los cristianos estuvieran bajo persecución, ¿te quedarías o te irías? ¿Cómo 
tomarías esta decisión? Habla de tus respuestas con tu grupo de vida. 

 
 
 

2) La iglesia en Estados Unidos, e incluso la fundación de este país, comenzó con aquellos que huían de la 
persecución religiosa. La Iglesia de Inglaterra no permitía ninguna otra forma de protestantismo, y muchos 
de los puritanos no estaban totalmente de acuerdo con las doctrinas de la Iglesia de Inglaterra. Por ejemplo, 
John Bunyan, autor de El progreso del peregrino, fue encarcelado a menudo por predicar sin autorización de 
la iglesia. Los cristianos que huyeron de esa persecución se establecieron en las Américas. Dios a menudo 
realiza una gran obra misionera a través de cristianos que huyen para salvar sus vidas. ¿Deberíamos ver a los 
cristianos que huyeron de la persecución en lugares como Inglaterra o Jerusalén como dispersos o 
plantados? ¿Por qué? 

 
 
 

3) Estos discípulos dispersos compartieron con sus hermanos y hermanas judíos que Jesús era el Mesías. Esto 
dio como resultado que aparecieran iglesias por todo el mundo romano: Chipre, Antioquía, Fenicia e incluso 
Cirene. Estas iglesias no fueron plantadas por los apóstoles sino por hombres y mujeres laicos. ¿Creemos 
que ser un “miembro laico” limita la obra que Dios puede realizar a través de nosotros? ¿Por qué sí o por 
qué no? 

 
 

4) La gente de las iglesias de Chipre y Cirene se sintió obligada a mudarse a Antioquía (en un país 
completamente diferente) y compartir el evangelio con el pueblo Griego. Esta obra misionera no parece ser 
un designio de los apóstoles, sino un movimiento del Espíritu. ¿Hay algún grupo de personas en este mundo 
con el que usted se sienta llamado a compartir el evangelio? Si es así, ¿cómo ha respondido a ese llamado? 
Si no, ¿ha orado por esa carga? 

 
 
 

5) Cuando llegaron noticias a Jerusalén de que había creyentes Gentiles en Antioquía, enviaron a Bernabé, 
quien “los animó a todos a permanecer fieles al Señor con todo su corazón”. ¿De qué manera Dios te ha 
animado a permanecer fiel a Él con todo tu corazón? ¿Cómo has animado a otros a hacer lo mismo? 

 
 
 

6) El trabajo supera lo que Bernabé puede hacer por sí solo, así que se dirige a la cercana Tarso (a una semana 
de viaje) para conseguir la ayuda de su viejo amigo Saulo. Saulo y Bernabé regresan a Antioquía y pasan un 
año allí enseñando a la iglesia de Antioquía. ¿En qué se diferencia la enseñanza y, al mismo tiempo, se 
parece a la exhortación? 

 
 
 

7) Cuando los cristianos están llenos del Espíritu, animados y se les enseña la Palabra de Dios, suceden cosas 
maravillosas. De estas tres cosas, ¿hay alguna que necesites más? Compártela con tu grupo de vida y con tus 
pastores. Comprométete a vivir para Jesús con tanta valentía que quienes te rodean también te llamen 
“cristiano”. 


